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SECCION DOCTRINAL
-------- ^□ÍOÍOC--------

EL TABACO EILIPINO.
(Conelusión.)

ESTUDIO SOBRE LAS MEJORAS DE SO BENEFICIO INDUSTRIAL.

MANERAS DE MEJORAR LA CALIDAD 
DE TODA CLASE DE TABACO.

4/
POR UNA MANUFACTURA INTELIGENTE.

Pic.aíavra-Escaferlata.

el número anterior de nuestra Revista he- 
explicado sucintamente, pero con clari* 

‘•y / maneras de mejorar la v faudad del tabaco, ya preparando un esco- 
cultivo por mcdio de los mejores y más en tn,da dar cosechasísuperioro» 

éstq fp'n calidad de la hoja; ya beneficiando 
«las d?i adecuados y con todas las re-
SAon I fermentación y el curadoaean lo mis perfectos posible, á 'in de que dé,, ¿un-
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-( 68 )— 
pre un tabaco superior en calidad; 
el tabaco ya curado, para realzai sus cualidade 
más estimadas de buen arder, suavidad de sa­
bor V perfume penetrante y exQuisito. • .

Réstanos terminar este estudio sobre las^«7" 
del tabaco, haciendo algunas utiles «bseivaciones 
acerca de la diversa preparación alas hoias del tabaco según sea el uso definitivo A 
nue le destine el fabricante, esto es, 
tobaco por medio áe unaCinco son los principales ^^os que conoce 
del tabaco: los cigarros, la pipa, los ,
cigarrillos de hoja, el tabaco de

Aquí en Filipinas, no se da, o no se sabe aai al tlbaco destinado al consumo 
é idéntica preparación, que podría «®>»®>8® para fumar. Las hojas, tales como Us presentan 
mercado los cosecheros, son empleadas indistinta 
mente, sin mAs preparación, para » «. o pai a 
confeccionar tabacos. Los desechos de estos Punias, 
trina ó cana se utilizan para convertii los en picauui a, 
o^mismi ^ue las hojas cotas ó desechadas por su 

inferior calidad. Es muy posible que Jiaya, peto 
no conocemos, yen la inmensa mayoría de 
sos V de las fábricas del país no se dá a las no 
i as ninguna preparación especial, paia las que han
de destinaree A picadura. Lo mismo acontece con 
el' que se usa para mascada, Que es Jabato de lu 

más ó menos fuerte, según el gusto del masmar
®**No obsUnte la calidad superior nativa del tabaco
fiiininn psoecialmente del cosechado end^l Caí;a;/««, la manulactuia
S inVna m ha conseguido aún alcanzar gran acep- Sin v PueÍto preeminente en estos ricos merca-

Kvtremo Oriente, por causa de su pobieza ^:^iroce“to?"mankLtureros .especialmente 
parí la P’’^- minas
tuDWdórS de ^cigarñs ó tabacos, elaboradas por las 

picas de Manila citadas, y que rivali- Sn con los ¿bacos cXnos en los países vecinos,
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^nucslras picaduras solo han logrado una estima­
ción muy inferior á las de Turquía, de Egipto, 
de Habana, de Virginia y Kentucky y hasta de las 
mismas picaduras japonesas y chinas. No es es- 
traña la predilección que por su picadura nacional 
tienen esos dos pueblos, pues la costumbre de fu­
marla la explicti perfectamente; pero es el caso que 
entre la misma población euroi)ea, acostumbrada 
á fumar de lo más exquisito, se nota una predilec­
ción marcada por picadura para cigarrillos y pipa 
americana, turca y egipcia. Indudablemente encuen­
tran en ellas cierta superioridad de cualidades, 
desarrollada por un¿i manufactuia especial.

Este es el gran secreto. El dia en que los fabri­
cantes labaíiueros filipinos sepan imitar el olor y 
sabor de la picadura Virginia, ó de las tan afamadas 
turcas y egipcia, sobre tod(^ de éstas, habrán con­
seguido una inmensa riqueza y un brillante porve­
nir para nuestra industria tabacalera, pues el con­
sumo del tabaco til i pino se verá decuplicado, cen­
tuplicado acaso en estos jKiises vecinos, que pueden 
dar un público consumidor verdaderamente inmen­
so, superi(»rá todo cálculo.

filipinas ya compite victoriosamente en precio 
•con las citadas naciones productoras; si consigue 
imitar las calidades preferidas de sus picaduras para 
pipa y para cigarrillos, entonces las desbancará de- 
tinitivamentey serán suyos los magníficos mercados 
de todo el Oriente. Manila sería un colosal y riquísi­
mo centro manufacturero. ¿Porqué no han de tratar 
de explotar ese espléndido filón los tabaqueros fili­
pinos, filón que les daría uuíi opulencia sin ejemplo?

El presente estudio tiene como primordial obje­
tivo despertarla atención de nuestros fab: icantes 
y hacer que consagren su ingenio y actividad á la 
solución de este problema: la picadura filipina
reine sin rirai en iodo el Ertrenio Orienten) Por de 
pronto ya tienen una base: la de ser más estimada 
y aceptada que casi todas las conocidas la elabora­
ción de tabacos de Manila. ¿Es acaso imposible que 
sea también preferida la picadura filipinai* De ningún 
modo; motivos de analogía hacen fundadamente su-
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poner que ésta podrá conquistarse el puesto pie- 
dilecto, cuando nuestros fabricantes se consagren 
á darle las cualidades deseadas por medio de/>n’- 
pat'aciones ad fioc, que deben ser objeto de prévios 
ensayos repetidos. Para ello vamos à dar algunas 
indicaciones, como punto de partida para tales en­
sayos, que son de inmensa trascendencia para el 
porvenir de la industria tabacaleia filipina.

SAI.SAS PARA EL TABACO.

Se sabe positivamente que la ascafeiiaía, o sea 
la picadura en hebra ó cuadradillos, destinada, t ien 
á la pipa, bien á cigarrillos, es sometida a pre­
paraciones especiales en los más adelantados y 
celebrados centros manufactureros del mundo. Esas 
preparaciones varían al infinito según los países 
y los gustos dominantes del ])úblico consumidor, y 
por lo común constituyen ¿¡cc/’c/o.s ele eiahorar/ôn 
peculiares de ciertos fabricantes atamados, o de 
regiones tabacaleras determinadas.

Ya hemos dicho antes—y nos parece muy <=por­
tuna repetir ahora—que pocos productos de la hu­
mana industria serán tan susceptibles como la hoja de 
tabaco de adquirir cualidades diversísimas de color, 
olor y sabor por medio do manipulaciones espe­
ciales. Este arte se halla todavía aquí en su infan­
cia. Muchas fábricas rivales, que se hacen furiosa 
guerra de competencia en precios, eso si; pero en 
desarrollar ingenio para producir picaduras Lata- 
kié, Cairo, Virginia, Maryland, Levante y otras, tan 
afamadas y aceptadas en t do al mundo, perdone 
usted por Dios. Aquí reina la más deliciosa y demo­
crática igualdad manufacturera... en seguir en el 
tradicional statu (/uo, propio de la época del estanco, 
y se mira toda ¡dea de innovación fabril como una 
absurda utópia, persuadida la masa general de nues­
tros fabricantes—salvas muy contadas y honrosas
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excepciones—de que la picadura filipina es inme­
jorable J" superior á las de todos los paises conoci­
dos, y (|ue nada hay que mejoraren ella, sino es­
perar sentados á que vengan á quitárnosla de entro 
las manos.

Conviene altamente desvanecer tan funestos pre­
juicios. Sepan, j>ues, los fabricantes filipinos, gran­
des y chicos, (juc la pieadiira de Manda no es 
aceptada en los vecinos paises China, Japón, Indo 
China, Australia etc., para fumar en pipa, que es 
el procedimiento más generalizado entre aquello.*^ 
pueblos; y que nuestros cigarrillos gustar poco, 
tanto poi' su manufactura, cuanto por su fortaleza 
y otras cualidades de olor y sabor, que allí son 
desagradables.

La hebra á que están acostumbrados fuera de aquí 
es de Color rubio, nunca castaño como la filipina, es 
más suave, desarrolla un aroma particular menos 
ác)‘e, y está cortada en hilitos rizados mucho más 
delgados que la nuestra.

El aspecto del tabaco hebra chino, que para sus 
pipas usan los sangleyes de esta capital, da idea 
bastante aproximada de las hebras japonesa, ameri­
cana y turca, que para pipas y cigarrillos sa fuman 
con general predilección por todo este Extremo Orien­
te. ¿Sería fácil á nuestros fabricantes imitar esas pi­
caduras extranjeras?

Creemos (jue sí, siempre queen sus ensayos tu­
vieran la mira de escojer las hojas de color más 
claro y de sabor más flojo, despojándolas de toda 
vena antes del picado, para quitarles el olor y sa­
bor á teña r/uemada que desarrollan durante su com­
bustión, y procurando que la hebra resulte todo 
lo más fina posible.

Además, están en el caso de someter las hojas. 
Una vez eseoj/da^ cuidadosamente las de un mismo 
color y grueso, á un lavado y fermentación prévios, 
antes de reducirlas á hebra. Aquí es aplicable al­
guno de los procedimientos que hemos mencionado 
en el número anterior, pág. 57, al indicar prepara- 
Cfones especiales de hs lio/as ya curadas,

Todas, absolutamente todas las afamada.s pica-
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duras, (luc se disputan la predilección de lus prin­
cipales mercados tabaqueros del mundo, han tenido 
ui a preparación especial, un baño en una salsa 
con su ulterior fermentación, antes de darlas al 
consumo en paquetes de hebra, ó bien en ciga­
rrillos. _

Esas salsas, en que se bañan las hojas escoji- 
das y desvenadas, son variadísirnas en su compo­
sición, según la elección del fabricante y el gusto 
reinante entre sus consumidores. El buen acierto 
en su composición, seguido de un óxito feliz, labra 
en poco tiempo la fortuna de una fábrica. Por tal 
motivo, jamás deben cansarse los fabricantes fili­
pinos, que deseen prosperar, en realizar ensayos 
reiterados hasta conseguir el óxito buscado.

En modo alguno pretendemos ser poseedores de 
un secreto para convertir la picadura filipina con 
pida seguridad en predilecta de la gran mayoría 
de los fumadores de los países vecinos. Pero, si­
guiendo nuestros consejos, se colocan en vías ven­
tajosas, que les conducirán lenta pero seguramente 
al triunfo anhelado.

Para confeccionar las salsas en que han de ser- 
bañadas las hojas, tengan en cuenta las reglas 
generales siguientes. . .

Deben formarse las salsas, no solo con infusio­
nes de las hojas, desechos y venas del mismo ta­
baco (desperdicios de buena calidad), sino también 
mezclando al líquido del baño otras varias subs­
tancias, que tienen por objeto la conservación in­
definida del tabaco, su más fácil combustión y 
el desarrollar en él un grato sabor y excelente 
aroma.

Las substancias que contribuyen á una larga 
conservación del tabaco, sin que se pifiue ó agor- 
goje, son principalmente infusiones alcohólicas ó 
vinosas que tengan por lo menos un 5 por 100 de 
alcohol. Este obra como microbicida y mata los 
gérmenes vegetales y animales que contienen las 
hojas del tabaco, 6 impide, por lo danto, que ger­
minen y crezcan después, á expersas del tabaco 
ja manufacturado.
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El mismo efoclo microbicida tiene el ácido bcit- 
zóico, usado por muchos cosecheros y fabricantes 
afamados, según hemos indicado en el capitulo 
anterior. ,Los vinos blancos muy alcohólicos y olorosos de 
España tales como el Jeréz, el Montilla, el Manzanilla, 
el Malvásia, el de Alicante y otros parecidos á éstos en 
color V perfume, son muy convenientes como base 
para formar las salsas. El exceso de gastos que 
ocasionen al fabricante estará con creces compen­
sado con la excelencia de sus productos, que 
vez acreditados, los podrá expender á más subidos 
precios (‘.nal acontece con todos los tabacos y esca- 
ferlatas de fama en los grandes mercados tabacaleros.

Las substancias que directamente inílujen en 
dar al tabaco fácil combustión con blanca ceniza y 
agradable sabor son las siguientes; nitrato de po­
tasa (nitro), nitrato de sosa, (salitre del Peru), nitr ato 
de amonio, sal amoniaco (clorhidrato amónico), oi- 
tartrato de potasa (crémor tártaro), citrato potásico, 
V otras sales de potasa con ácido orgánico.

También se agregan á los caldos substancias 
azucaradas, tales como azúcar de caña más ó me­
nos retinada, miel ó melaza de cana, préviamenle 
depurada, pasándola antes por un filtro de carbón 
animal, y la glicerina, diluida en agua, que con­
serva al tabacf) ligeramente húmedo, flexible y de 
aspecto bello, impidiendo su completa desecación.

Los agentes que en primer lugar contribuyen a 
dar á ia picadura ó cigarros ese grato perfume, 
tan estimado por todos los fumadores, son los que 
se desenvuelven en el mismo tabaco como resul­
tado de su primera fermentación en los camarines 
de beneficio, y también de las ulteriores fermenta­
ciones a que 'los fabricantes lo someten en sus di 
versas preparaciones. ’

Las sa/sfis, en ([ue nos venimos ocupando, tienen 
una importancia capital para desarrollar aromas 
exquisitos en el tabaco, sea picadura ó cigaiios, 

- si los componentes empleados en la confección de 
las salsas y la fermentación ulterior se han em­
pleado en las proporciones debidas.
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Pero hay otros cuei pos que por niod-o directo, espc- 
cialisimo, contribuyen á desarrollar aromas muy gra­
tos en el tabaco, haciéndolos entrar como compo- 
t.entes de las de haño. Ya los hemos mencio­
nado en la pág. 60, núm. 14 de esta Revista. Con di­
chas plantas olorosas y buen alcohol rectificado de 
36’ á 40“ Cartier se hacen tùitnras (d.co/ió/icas por 
sim])le infusión de dichos vegetales en el alcohol 
durante unos dias, las cuales tinturas sirven para 
adicionarlas ©n cantidad mayor ó menor (según los 
ensayos prévios fiue deben practicarse) á las sal­
sas del baño.

Se sabe ya por experiencia que, bañando el ta­
baco en infusiones ó cocimientos de té aromático, 
disminuye la acritud de aquél, al par que adquiere 
mejor gusto y un aroma especial, que vá conquis­
tándose mucho favor en ciertos paises, tales como 
Gran-Bretaña y Estados-Cuidos, donde se ha intro­
ducido recientemente la moda (especialmente entre 
las damas elegantes) de fumar cigarrillos de hojas 
de té, solas ó mezcladas con picadura de fino y 
suave tabaco. Este dato lo juzgamos de vivo inte­
rés para nuestros fabricantes, que no perderán el 
tiempo practicando ensayos ele preparar suaves y 
aromáticas picaduras con la base de un baño de 
infusión de té, sola ó asociada con algunos de 
los componentes que venimos indicando en. este 
estudio. .

Es indudable que de la elección y cantidad res­
pectiva de substancias que han de componer la 
salsa del baño, asi como del mayor ó menor de­
sarrollo de la fermentación subsiguiente, dependen 
las muy diversas calidades que adquirirá el tabaco 
sometido á semejante tratamiento.

El industrial que desee obtener positivos y hala­
güeños resultados con los ensayos que vaya á prac­
ticar, deberá anotar en un cuaderno con toda cla- 
ridau los siguientes datos; composición exacta en 
])eso de la mezcla que constituye la salsa, indicando 
minucicsámente la cantidad de cada uno desús in­
gredientes, calidad de las hojas del tabaco sometidas 
al baño, duración de éste, tiempo invertido en la
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fertuentaeión ulterior, y resultados conseguidos en 
el tabaco en olor, color, sabor y perfume desai lo- naJo con 11 combustión: así como la mayor o me­
nor facilidad de ésta. Con semejantes apuntes se 
podrán formar bien pronto juicios comparativos bas­
tante precisos, (pie conducirán con facilidad al éxito 
másbWiserá Paradlo no se necesita más que un 
poco de reflexión y un mucho de perseeerancia.

Las cantidades de ingredientes y/'®:
máticos que han de lormar las salsas han de sei 
¿Squeñls siempre, valiendo más pecar por defecto 
*'”silpouSamos que adoptamos una salsn con base 
de vino blanco, qie tenga 15" Lusac de fne^ 
Se mezclan, por ejemplo, dos litios de e^e vino 
con cuatro de cocimiento ténue de hojas de tabaco 
de un moreno dorado claro. En los seis litros de 
la mezcla se disuelven 100 gramos de crémor tár­
taro ó de sal de nitro (salitre), ó de citrato de po- 
tasa’. Si se quiere, se pueden 
200 gramos de azúcar de cana, o 
fleada V por último unos 50 gramos de tintura al­
cohólica del nielUolo, ó del haba íoidva.Sise adopta como base el cocimiento de h, sien 
do éste de buena calidad bastará una libra (450 gra­
mos) pa?a producir cantidad de diez litros de un 
baño bastante aromático. Todavía se pueden 
vechar las hojas del té cocido para una «egnnda >- 
fusión si bien solo darían en esta a lo mas un 
25 por 100 de los principios solubles que dió la

^Cuando se quiera emplear el ác¿clo benzóico > 
acento dVgrán valia para desenvolver los princi- 
nios aromáticos del tabaco, se usará tan solo en la 

íipl 1 al *•> ñor 1.000 de la salsa. Ese 
Scido es casi insolubleen agua fría. Para disolverlo 
se hará bien en alcohol rectificado, bien en agua Wriiendo/pura ó muy bien ^Itrada/XTcW s¿ 
mrq aromatizar 5 litros de salsa al 1 por 
disolverán 5 gramos de ácido benzoico en 100 de 
agua hirviendo y después de bien disuelto se me/.- 
cÍaTá exactamente con la salsa.
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Nos haríamos sumamente pesados y hasta ínter-* 

minables si detalláramos las incontables combina­
ciones á que se presta la composición de las sal­
sas para baño. Bastan los datos apuntados para que- 
los industriales y fabricantes juiciosos se formen una 
idea clara de e^te asunto, por demás interesan­
te, teniendo ya elementos más que suficientes para 
ejecutar ensayos muy variados que, sin duda algu­
na, les conducirán à resultados tan gratos como 
sorprendentes.

*

DEL BAÑO Y FERMENTACION AROMÁTICA.

El tabaco ya curado y fumable está aún en ap­
titud para sufrir otras ulteriores fermentaciones, 
que sirven para desarrollar en él nuevas cualidades 
de olor, col r y sabor, muj’^ apetecidas por muchos 
fumadores. Tal es el alto objetivo que se obtiene con 
las salsas de baño—en que acabamos de ocuparnos 
—necesarias para conseguir una buensijernieidacíár» 
aromática.

El baño en la salsa es casi siempre de muy bre­
ve duración. En muchos casos se reduce á una rápiúa 
inmersión de las hojas en la vasija que contiene 
la salsa para que se mojen bien ambas caras, y en 
otros se prolonga la inmersión durante uno á diez, 
minutos, hasta qu* las hojas queden reblandecidas 
y bien impregnadas de la salsa.

Después de escurrida la salsa excedente, s« colo­
can las hojas bañadas en unos barriles, donde han 
de experimentar la fermentaciión aromática. Los 
barriles deben ser de madera no resinosa, inodora. 
Son excelentes para el caso los que vienen de Es­
paña con vinos, especialmente los do Jeréz, Amon­
tillado, Málaga, Pajarete y otros blancos, aromáticos, 
pues el perfume e/iántico de que están impregnados 
contribuye á desarrollar la nicocia/íi/ia, ó principio 
aromático del tabaco. En tales barriles, pues, se
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77 )- . . , •apilan las hojas bañadas, se prensan > 
én fermentación por un plazo variable de 24 á 48 
horas. Convier e practicar pequeños ormcios en el 
fondo del barril para que escurra con la presión 
la salsa excedente en las hojas. Una vez en pleno 
desarrollo la fermentación, lo cual se conocerá poi 
el gran calor y el olor sui géncf'is de la masa, se 
dejará en tal estado durante unas 24 horas, y des­
pués se destapará el barril, se sacarán de el las 
hojas y se pondrán à secar y orear sobre bastidores 
de caña en una habitación limpia, que no sea hú­
meda y que esté bien ventilada. _

Desecado que sea este tabaco bañado y feimen­
tado. ó bien se almacena en barriles secos y hei^ 
méticamente cerrados, ó ya en cajones inodoros, 6 
en bayones bien cosidos, ó si se destina al 
diato "consumo puede desde luego someterse á las 
guillotinas, para ser picado en hebras lo más finas 
que sea posible. Tengan en cuenta los uibi icantes 
que en los mercados exteriores la. picadura hebra 
es tanto más estimada, en igualdad de calidad pe­
dida. cuanto más fina se presente y de color más 
vivo V uniforme en todas las hebras. Precisarnente 
el baño en la salsa y la fermentación subsiguiente 
dán al tabaco esa uniformidad y viveza de color, 
tan apetecidas del público consumidor oriejital.

En el trancurso de los meses y de los anos toda 
clase d« tabaco a macenado, más ó menos en con­
tacto intimo por medio del prensaje, tiende á me­
jorar de calidad, haciéndos* más aromático y sabroso^. 
Pero es en el oaso de que una excesiva humedad no 
haya oesenvuelto en él una fatal descomposición oi ■ 
gánica, principalmente á consecuencia del mono o 
vegetaciones microscópicas desarrolladas en gran 
número, cuyas sucesivas generaciones muertas ter­
minan por convertir al tabaco en un detritus o liu- 
nius vegetal. Al aire libre las hojas, se desecan 
más y más, se vuelven quebradizas y tacilmeiite 
fíulverulentas y ván perdiendo por una continua 
vaporización todos sus principios aromáticos, ce 
por si bastante volát les.

El sistema de en fardaje usado aquí para guardar
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de Lill año para otro los tercios ó bultos de tabaco 
en rama es sumamente deficiente y malo, pues de/a 
gran parte de la masa à la acción del aire libre, 
sea éste muy húmedo ó excesivamente seco, lo (¡ue en 
ambos casos no puede menos de ser perjudicial 
á la buena calidad nativa del tabaco. Si en bjs 
demás países calidos como éste se almacena el ta- 
•aco en barriles, cajones ó fardos impermeables, 
¿porqué no se ha adoptar en P’ilipinas ton saluda­
ble costumbre?

Ya sabemos que con tan racional método tumcii- 
ía no poco la faena y se recargan los gastos; pero en 
compensación disminuyen muchísimo las pérdidas 
en polvo, tierra, etc. y además se mejora mucho la 
calidad del tabaco, haciendo que se cotice á un 
precio mucho más elevado.

Para nosotros está fuera de duda que cualquier 
industral que se dedicara á mejorar el tabaco 
rama de la más ínfima calidad, sometiéndole al 
baño de salsa, haciéndole fermentar ligeramente 
después y por último almacenándolo en cuarterolas 
ó barricas de vino vacias, bien seco (con un 20 por 100 
de afua en las hojas solamente) y herméticamente 
cerrado durante unos meses, alcanzaría con este 
método un resultado financiero altamente lucrati­
vo, pues mejoraría tanto la calidad, que un tabacií 
inferior Abra ó Unión de l.\ adquirido á 8 píísos 
quintal, después del tratamiento indicado podría ven­
derlo de 20 á 24- pesos, realizando, descontados gas­
tos, una ganancia mayor del 100 por 100 en menos de 
un año.

Ya sabemos que, c<jmo promedio, puede llegar á 
cotizarse el buen Isabela á un precio que no pase 
de 30 pesos el quintal. Pero tal precio máximo es solo 
para el mercado de Manila, y para la.s clases sii- 
periores pero corrientes, espoiUáneas, digámoslo así, 
del tabaco filipino, no beneficiado y mejorado por 
un tratamiento ulterior, como el que proponemos, 
y cuya práctica es aún desconocida para nuestros 
industrialc.s tabaqueros. Pero fuera de Pilipinas, 
«n sus mercados exteriores, donde se saben esti­
mar y pagar las calidades esquisitas de tabaco,
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-( )- hallarían los industriales innovadores la mas pin­
güe recompensa por su trabajo.

No estará de más que sepan, para el justo in- 
centiA O, que hay tabacos extranjeros que se cotizan 
habitualmente de 50 á 100 pesos el quintal. Ultima­
mente se cotizaba el tabaco Sumatra de 1.’ á 90 lie- 
sos (luintal. El habano superior de Vuelta Abajo 
ha llegado á venderse á 300 pesos quintal. El afa­
mado i atakié turco no se vende á menos de 100 
pesos, habiendo clases que pasan de 200 pesos. 
Algo semejante ocurre con el buen tabaco mexi­
cano, digno rival del cubano y el más semejante 
á «sle que sé ccnoce.

Si está fuera de toda duda, y hasta de toda dis­
cusión, que cualquiera «lase de tabaco, bueno ó 
malo, se mejoi;. con el tratamiento de baño, íir- 
mentación y envase hermético, ¿qué razón hay para 
que en Filipinas no empleen los tabaqueros recur­
sos semejantes, para mejorar en alto grado el ya 
acreditado tabaco filipino?

Realmente no hay objeción alguna formal que 
oponer, como no sea la fuerza casi incontrastable 
de la que en este país nos impele siempre 
por los derroteros ya trillados, presentando multi­
tud de obstáculos más imaginarios que reales, á 
la marcha f.c r nuevas vías progresivas.

Los grandes fábricas de Manila, con inmenso 
crédito en el exterior, no tienen apenas tiempo ni 
personal obrero suficiente para cumplir los pedi­
dos que se les hacen de fuera; por consiguiente, 
no están en condiciones de practicar ensayos sérios, 
en el sentido innovador y progresivo que venimos 
indicando.

Las ]»equeñas fábricas, tanto de tabacos como 
de cigarrillos, que son numerosísimas, más se cui­
dan de hacer la competencia á las dos colosales 
en el órden de la baratura, que de crearse en el 
exterior magníficos mercados, presentando en ello.s 
picadura y cigarrillos que rivalicen con los norte­
americanos, casi exclusivos acaparadores del ge­
neral consumo. Si esos fabricantes nuestros, algu­
nos tan inteligentes como emprendedores, impul-
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saran su ingenio y actividad por los nuevos de­
rroteros de mejora del tabaco filipifw, con los pro­
cedimientos que venimos indicando, en vez de ago­
tarse estérilmente en luchas de baí'atui'a, en (lue 
unos y otros acaban al fin perdiendo, crearían un 
género nuevo, una especialidad tabaquera filipina, 
que^ sería muy solicitada en los vecinos mercados.

A ellos en primer término nos dirijimos. Estu­
dien las calidades características de la picadura y 
cigarrillos americanos, turcos y egipcios, pucslos a 
la venta -en las colonias y naciones vecinas nues 
tras. Imítenlas en lo posible, realzando todavía esas 
nativas calidades, merced á la excelencia del tabaco 
filipino, y presentando allí abundantes muestras de 
Ja nueva producción, que rivalicen en precio con 
aquellas procedencias, y no duden que pronto se con­
quistarán la estima general, y con ésta una solida 
fortuna. El tabaco americano, que es el de mayor 
consumo y «1 de menor precio, no puede competir 
con el filipino, ni en’baratura de la hoja, ni tampoco 
en economía de elaboración. Por lo tanto, en si­
militud de calidades, el triunfo sería al fin para kt 
picadura y cigarrillos filipinos, del mismo modo 
que nuestros tabacos desbancaron antes á sus ri­
vales .

Los ensayos que se han de practicar no son 
esencialmente costosos y están al alcance de los 
más modestos recursos. Precisamente lian de re­
caer sobre tabaco rama de las clases más baratas, 
como lo son las de Visayas, del Abra, Unión, etc. 
La confección de las salsas de baño es tan sencilla 
como económica, y las sales ó drogas empleadas 
resultan baratas, porque se gmstan en mu^’ pequeña 
proporción. Los barriles vacíos de vino, en que se 
han de practicar las operaciones de ícrmcntación 
aromática, prensaje y almacenaje del taljaco bene­
ficiado, abundan en esta plaza y tienen un c.osto 
insignificante.

¿Qué falta, pues, para crear una nueva industria 
tabacalera.’’ Decisión y perseverancia para ir aban­
donando poco á poco viejas rutinas, cuya persisten­
cia no abona por cierto el éxito.
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—( «H- . .Mediten sobre ello nuestros tábricantes, pues 
ante su vista se abre un espléndido porvenir, si 
se deciden A crear nuevas y esquisitas clases ne 
tabaco, como desde luego tiempo ha vienen sur­
tiendo á los vecinos mercados paises mas expertos 
y activos que el nuestro.

TABACO PABA MASCAR.

No sabemos que en ninguna fábrica grande ó chica, 
de Manila ni de provincias, se haya dedicado na­
die á producir la especialidad de tabaco para mascar.

Y eso que su uso está muy generalizado entre 
los indígenas de uno y otro sexo, t omo no tienen 
una clase especial para satislacer esa MCiosa cos­
tumbre, mascan el primer cigarro puro que encuen­
tran á mano, prefiriendo para tal empleo los ma^ 
fuertes en nicotina y los de sabor aromático y acie 
más pronunciado.La práctica insana de mascar tabaco esta bas­
tante .generalizada en todos estos paises onentalee, 
especialmente entre pescadores y marínelos.

Para la mascada se dá al tabaco una prepara­
ción especial, muy del gusto de los mascadores. 
Vamos á describirla, extrañando que ningún l^bri 
cante se haya dedicado todavía á est^ especialidad 
de tan seguro consumo, lo mismo en Pihpinas que 
cu los paises vecinos. ,.Dos son las formas eii «lue generalmente se da 
á la venta el tabaco para mascar: en rollos o cuer­
das y en panes ó tabletas. • i ., „Los rollos son á manera de cuerdas rctor.-idas y 
luego prensadas, hedías coiy hojas de tabaco, pié- 
viamente sometidas á un baño de salsa que ha de
realzar su sabor. , x ,i . i .oLos panes son una especie do tabletas hedías 
con menudencias de hojas de tabaco, como la loi nía 
anterior, también preparadas de antemano en un
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baño de salsa. Cuando están bien embebidas de él,, 
con la subsiguiente fermentación, se ponen en mol­
des, de forma y grosor de las tabletas de á media 
ó una libra de chocolate, y con una fuerte y conti­
nuada presión reciben la forma definitiva en que 
se expenden al consumo. Esas tabletas ó panes, de 
gran consistencia, tienen un grueso de uno á dos 
centímetros, y un peso determinado que suele ser 
media, una, dos libras, etc. No se puede cortar en 
fragmentos para la mascada más que con cuchillo, 
pues la libleta presenta mucha tenacidad y consis­
tencia.

Las salsas para preparar el tabaco de mascada 
varían al infinito, según el gusto dominante en los 
consumidores. En general éstos prefieren las cla­
ses más aromáticas y de sabor más pronunciado. 
Pueden servir para éfio las mismas salsas que he­
mos indicado para la escaj'erlafa ó picadura, con la 
única diferencia de que el baño ha de ser de ma­
yor duración para el taoaco de mascada, con objeto 
de que éste sea más rico en elementos aromáticos 
y solubles en la boca del mascador. Para el pren­
sado pueden utilizarse las prensas en uso para los 
paquetes de picadura, sin más que cambiar los ca­
jetines ó moldes, que deben ser para los panes de 
fundición de hierro. Los rollos ó cuerdas de tabaco, 
una vez retorcidos en forma, deben someterse tam­
bién á un prensage moderado, para que puedan 
conservarse así indefinidamente.

Creemos preferible la forma de panes à la de ro­
llos, tanto porque aquella se presta más á la con­
servación del aroma suyo peculiar, como porque 
permite utilizar para los panes todos los desperdi­
cios del tabaco, resultantes de la elaboración de ciga­
rros puros, sin necesidad de emplear hojas enteras.

Una advertencia interesante. A los finos mascado- 
res no les gustan las venas gruesas ó iiérvio y pe­
ciolo de la hoja, por lo cual recomendamos ciue se 
limpien de ellas todos los materiales de confección 
de esta clase de tabaco, como asimismo lo reco­
mendamos antes para la picadura de hebra. La vena 
es una sustancia leñosa, fibrosa, áspera é insipida
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p;ji-a (il niascador, y desagradable^ tarn bien para et 
lutnador por el olor (jue dá a lena quemada. Asi, 
pues, la práctica del desvenado debe ser indispen­
sable en toda buena fábrica.

Los que se dediquen á producir variadas clases 
de tabaco para mascar no deben limitarse al con­
sumo de este Arcliipiólago, sino que deben procu­
rar introducir y acreditar sus productos en los 
próximos mercados de China y Japón. Procuren dar 
variedad de clases para todos los gustos, cuidando 
mucho (lue cada clase se presento (Constantemente 
al mercado con identidad de color', peilumey sabor.

Por lo demás, la preparación del tabaco para 
mas-ai' es setudlla y al alcance del más modesto 
fabricante. El mayor' cuidado tístribará en sostener' 
siempre idímticas cualidades en las diversas clases. 
Como este génei'í') de elaboración se presta más 
que ninguna otra manufactura tabaquera á dai' ai 
tabaco olor y sabor especiales, más ó menos apre­
ciados, i>or' medio de las salsus, dejamos por com­
pleto al arbitrio y buen gusto de los tabricantes ht 
prepar'ación de é'Stas, (¡ue ninguna complicación 
ofrecen.

Abrigamos la certeza de que les será facilísimo 
crear' y desarrollar en alta escala, con crecidos 
rendimientos, la industr'ia especial, nueva en hili- 
pinas, del tab((.co para masca?'.

Bien pr'onto nos podrán dar' las gi'acias por' el 
consejo, cuyo éxito seria el mejor galardón pai'a 
La \ ll)A [NDIISTRIAL.

José MAivriN.
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SECCION ADMINISTRATIVA.

U ÍEFOfH DEL ilüSCEI. FllWO DE IWÍS
EN SENTIDO PROTECTOR DE LAS INDUSTRIAS LOCALES.

PETICION AL Sr. MINISTRO DE ULTRAMAR.

/•.'.remo. Señor:

Í^A Vida indi striai, en filipinas, fiel á su sig- 
nificativo nombre y al Programa en que ha 
inspirado su breve aunque laboriosa vida, 

T tiene el honor de elevar su voz humilde hasta
las alturas del poder legislativo colonial, en 

que V. E. con singular acierto preside los destinos 
fie este vastísimo país, poblado con ocho millones 
de fieles súbditos de la Corona hispana.

Esta Revista tiene la inaudita pretensión de ser 
oida por V. E. en la resolución del asunto vitalí­
simo que, según noticias fidedignas, está para re­
solverse en estos dias por la superior autoridad de 
V. E. El asunto vitalísimo para Filipinas es la re­
forma de si( Ai'ance/ de Aduana^, vigente en esta 
colonia desde t.o Abril de 18Ü1.
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Inspirado en un sentido altaiiienie /proteccionista 
para el comercio y la industria peninsulares en 
sus relaciones con Filipinas, no tuvo endiéntalos 
intereses peculiares de este territorio, ni se cuido 
todo lo debido en apartar trabas para el libre de­
senvolvimiento de su vida industrial y mercantil.

La Prensa filipina casi unánime, Exemo. señor, 
acogió con marcadas señales de antipatía los nue­
vos Aranceles y Ordenanzas de Aduanas, informa­
dos unos y otras en un concepto altamente restric­
tivo, comparado con el de los anteriores de 1870.

A la reforma de los actuales consagró profundos 
y reiterados estudios, que es de suponer existan 
coleccionados en ese Ministerio, como valiosos ecos 
de esta opinión pública, (pis sería de alta conve­
niencia escuchar.

Los fundamentos para la reforma del Arancel, 
reiteradamente pedida desde su aparición por esta 
Prensa filipina, los dió el mismo dignísimo ante­
cesor de V. E. y autor del dicho Arancel en la ex­
posición que lo encabeza, y en la cual se leen esta.s 
significativas frases:

«En la redacción del Arancel... se han tenido 
en cuenta tres hechos esenciales: la necesidad de 
reforzar los ingresos del Estado en las islas Filipi­
nas, que por diversas circunstancias se encuentran 
hoy en situación precaria; la conveniencia de pro- 
tejer el comercio y la industria, tanto de la Penín­
sula como del Arcliipitilago, imposibilitado de ad­
quirir el desarrollo de su riqueza por la compe­
tencia que le hacen los productos extranjeros...»

Y más adelante dice la misma exposición:
«No es posible en los momentos actuales sus­

traerse á la reacción que en todos los países, in­
cluso España, se ha venido desarrollando en favor 
de una prudente protección de los intereses nacio­
nales... y en este sentido Filipinas puede ofrecer á 
los intereses peninsulares un ancho campo de de­
sarrollo y un porvenir seguro, impulsando al misino 
tiempo los suyos de una manera notable, estable- 
cienúo industrias propias de (lue hoy carece, explo­
tando los productos de su suelo, que hoy n(j p e-
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-( den competir con los del exterior, y atrayendo capi 
tales nacionales retraídos por la lucha victoriosa 
con los extranjeros, los cuales ejercen d® hecho 
el monopolio del comercio de altura.»

«Tales razones mueven al Ministro que suscribe 
á derogar el Arancel de 1870...» Y subsistiendo idén 
ticos motivos, deben mover á los Ministros suce­
sores, sean quienes fueren, si no á derogar el vi­
gente, por lo mei os á reformarle en todo aquello 
que esencialmente sea remora para el libre progreso 
material de estas islas, supremo objetivo siempre 
de todos los Gobiernos de la Metrópoli.

Porque estamos en el triste caso de coníesar, 
Exorno, señor, que la Industria filipina yace en un 
estado de atraso lamentable, inaudito, atraso sin 
ejemplo en ninguna otra colonia; debido á multi­
tud de causas, entre las cuales se cuentan ciertas 
partidas del Arancel, que parecen redactadas adrede 
para dilicultar en gran manera el establecimiento 
de industrias locales de primera necesidad social.

Entre estas figuran en órden culminante las de 
ceráin/ca más ó menos fina y la de vidriería. Para 
nnas y otras se requiere como primera materia la 
arena silicea, ó cuarzosa. En Filipinas no se ha 
encontrado hast-i ahora, pues las arenas de sus 
costas y rios son feldespáticas, resultado de la tritu­
ración mecánica de sus rocas superficiales, casi 
iftdas volcánicas. Es de todo punto preciso impor­
tar de los vecinos paises dicha arena cuarzosa, 
principal alimento de aquellas importantísimas in- 
«lustrias. Pues bien; el vigente Arancel, que sin 
saberse el motivo racional de ello, admite libres de 
derechos la cal, el yeso y los minerales de cobre, 
plata y oro, (jue no escasean en este pais, cas(rç/ci 
ta importación de arenas (partida 4) con el derecho 
prohibitivo de $0‘50 el quintal métrico, sin contar 
los recargos posteriores En el mismo caso se hallan 
las arcillas plásticas, también comprendidas en la 
famosa partida 4, que hace imposibles aquí no po­
cas industrias, en beneficio, no de las peninsulares: 
sino ds las similares extranjeras, más buenas y 
más baratas, con fletes mucho más equitativos.
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Nótase, señor Ministro, un inexplicable contra­

sentido en la idea que inspiró la dichosa partida 4, 
evidentemente contraria á la generadora de la 14. 
La primera, que dice así: Las demfís piedras em­
pleadas en la construcción, en las artes if en bt 
indiptria, y el .cemento, lOü hp., pfs. tróO, colSí im­
posibilita la importación de los adoquines y losas 
graníticas (además de la precitada arana cuarzosa), 
cuyo material aún no .se ha descubierto en estas 
islas; al paso que la 14 es veinte y cinco veces 
más benigna (2 céntimos los 100 kilogramos) con 
la importación de baldosas, ladrillos y tejas, que 
desde tiempo inmemorial se fabrican en el país, y 
á cuyos productos, así como á los mareados en la 
partida 15, es dañosa la competencia extranjera.

Algo semejante ocurre con el llamadode fn 
nidustria, con el carbon de piedra y el cok, que 
pagan (partida 5) $0'50 por tonelada, sin contar 
lf>s recargos que después se lian hecho á todas las 
del Arancel.

Semejante adeudo altísimo en un país como éste, 
que afín no tiene en explotaiñón ninguna mina de 
carbon mineral, y que cuando las tenga solo podra 
dar BU producto al consumo á jirecios sumamente 
caros, escudados con una especie de irritante mo­
nopolio, nos parece el más apropósito para ahogar 
en su cuna todas las industrias que se basen en 
combustibles y en motores á vapor, como es ya una 
poderosa rémora para el ámplio desarrollo de la 
navegación de cabolaje interinsular, íiue está su­
friendo una lamentable crisis. En efecto, un vapor 
que consuma al dia 10 toneladas de carbon, tendrá 
que pagar de impuesto aduanero $7‘77, solo por 
razón del combustible. No parecerá á nadie <jue 
semejante gabela sea lo más convenient® para fo­
mentar el tráfico mercantil é industrial de este 
Archipiélago.

Los ácidos sulfúrico, clorhídrico y nítrico, alma 
de todas las industrias, singularmente el primero, 
pagan, según las partidas 7.5, 73 3 71 respectiva­
mente, más derechos arancelarios <juc lo que cues­
tan en fábrica. ¿;No es un contrasentido, tratándose
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(le agentes de primera necesidad como son éitost 
Y todavía ocurre ([ue el ácido sulfúrico, el más 
necesario, adeuda un 50 por 100 más (lue el clor­
hídrico. Creemos que nada perdería el Estado con 
declarar libres de derechos esos ácidos, como ge­
neradores de mil industrias útiles.

En igual caso de protección arancelaria se lia- 
Hnn el ácido bórico v el bórax, castigados con el al- 
lisimo tipo de $0,20 el kilógramo, ó sean 20 pesos 
el quintal métrico (partida 92), cuando se sabe que 
ambos constituyen primeras materias de absoluta 
necesidad en mueras industrias, especialmente en 
las cerámicas y metalúrgicas. Urge que ambas subs­
tancias se colocjuen en su verdadero sitio, que es 
la partida 9, para que volvamos á tenerlas econó­
micas como cuando regía el anterior Arancel, pro­
cedentes de su país nativo, la China. Actualmente 
es imposible importarlas con un fin industrial.

También es una preciada primera materia in­
dustrial el nitrato de [potasa (salitre), y sin embargo 
|) iga (partidas 86 y 87) seis veces más que el otro 
salitre, el nitrato de sosa, de análogas aplicaciones.

La ’industria de bugias todavía no se ha estable­
cido en Filipinas, entre otras causas por la cares­
tía de importación de los ácidos minerales y del 
carbón de piedra, necesarios para producir aquí 
la estearina y paredina, con que aquellas se elabo­
ran. Debería estimularse con ínfimos derechos de 
entrada la importación d© esas dos primeras mate­
rias en masa, recargando en compensación la en­
trada de velas y bugias (partidas 96 y 97).

En la clase4.“, que comprende AIgodón y sus ma­
fia I acturas, vemos redactad? la partida 100, Algo- 
dó'^n en rama con ó sin pepita, en sentido proteccio­
nista para las industrias textiles filipinas; mientras 
que las tres siguientes, que œmprende los Hilados, 
inij)onen cuotas casi prohibitivas por lo enormes.

Pues sepa V. E. que todavía no se ha estable­
cida eíiuí ninguna fabrica de hilados, ó hilasas, à 
pesar de que para la manufactura doméstica de tejidos 
filipinos se gastan anualmente como promedio más 
de un millón do posos en la adquisición de hila-
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dos extranjeros, superiores á los nacionales en ca­
lidad y baratura.

Ese gravamen aduanero ataca seriamente la prin­
cipal industria filipina: la de tejidos dct país, hechos 
a mano en los telares indígenas, y cuya produc­
ción anual excede en cuantía á la importación do 
toda clase de tejidos. La misma queja puede for­
mularse respecto á la sedo, e/i romo. Basta enun­
ciar estos hechos, de general notoriedad, para com­
prender toda la trascendencia de la cuestión, que 
es de índole tan económica como social. El’lo es 
que el \igente Arancel ha dado un golpe mortal 
á la en otra época floreciente industrio de le/idos filipiiios.

En cuanto al /lopel conti/iuo /toro ini/irimir (pai- 
tidas 11)2 á (jí) no podemos estar ]>''0r. Con las 
tasas de G, 8 y 12 céntimos por kilógramo. no hay 
más remedio (ya que parece irnposiide establecer 
aquí fábricas de pape/) que surtirse dei peninsular, 
muy inferior y nada barato. Así es (¡ue periódicos 
libros y demás impresiones resultan en filipinas 
muy caros, en perjuicio de la general cultura. Los 
países más adelantados, que son precisamente los 
más ricos, deben en máxima parte su progreso á 
un mayor consumo de papel continuo. ¿No se po­
drá hacer algo en pró do la cultura filipina, favo- 
rociendo la importación del papel de imprimir?

En el importantísimo ramo de las industrias me­
talúrgicas estamos muy mal, señor Ministro. Puede 
afirmarse (lue todavía no ha alboreado aquí esa vida 
industrial. Gomo no hay casi vías de comunicación, 
como escasean los braceros, especialmente para 
minas, y como los combustibles, hullas i'j leñas 
resultan carísimos por los impuestos \ los traspor­
tes, ocurre que las más primordiales artes metalúr­
gicas agonizan y mueren apenas nacidas. Solo se 
sostienen en la capital dos o tres pccjueñas fundi­
ciones de campanas y media docena más de artíeulos 
absolutamente indispensables, pero de escasa monta.

Examine V. E. los cuatro grupos de la (/ase 
y verá como las respectiva.s partidas en nada 

favorecen, antes bien dificultan e.xtraordinariamente.
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€1 establecimiento de infinidad de industrias me­
talúrgicas. El hierro para ’ pi. 
acero en blociues ó barras, el zinc, el P|® . ’ 
estaño, y el cobre con sus mas usuales aleaciones 
lodos ellos en lingotes como Pï-ii»®*’®®. 
para industrias til pinas están muy 
el Arancel, quizá para favorecer una >^1 
peninsular fantástica, pero que ciando resulta real 
en algunos artículos es bien poco admisible poi lo 
'‘’’ká hojalata, de infinidad de 
singularmente para envases de conservas P ‘ . 
está muy recargada en el Arancel, y ® . . 
grave obstáculo hallamos para la importaciodtl 
iihiuel y aUiin.i/iio, metales de tan .1 v nir y de innumerables aplicaciones industnales .v. 
artísticas.

Suficientes sin duda alguna son Excmo. seno 
las indicaciones precedentes, Pa»’» HpÍ diligente é ilustrada atención de V. E. ateiui dei 
lamentable estado de atraso en que ^un se encuen 
tra la industria filipina, atraso en que æ"®,P® •lueña parte de culpa la ®aresua de las primeras 
materias, agravada cu alto grado con 
derechos arancelarios. Minioforin áEn fecha muy reciente decreto ese ®
petición de estos fabricantes d® 
que una sola fábrica, la exención aiancelana i 
las primeras materias de la cerveza, ce . j/npi'» 
Oisilosictón ullame.iM» eiiuitaliva y que en nada peí 
jMica intereses locales, genumamente flhpPues si tan señalado tavor je ha oto oado a una 
industria, que ni es de Pi'nieróidei ni de pnmeia 
necesidad, ni iiieiio» de general ntihdad. FOmo a 
dar, Exemo. señor, que V E. se
Cío nfira senarar inmediatamente que le ■ _ .guX,œ‘i,’« obstáculos que se opongan a un 
potente desarrollo de las industrias filip
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-( 92 )-
Queda demostrado que los vigentes Aranceles 

son para ellas altamente lesivos.
En nombre, pues, del progreso material de este 

país, La Vida Industrial en Filipinas suplica re­
verentemente á V. E. se digne disponer la inme­
diata reforma arancelaria en sentido protector de 
Jas presentes y futuras industrias locales.

Excmo. Señor:
El Director,

José Martin Martínez.

Manila,—10 Febrero—1896.
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celes

3 este 
a, re­
lime- 
)r de CARTA ABIERTA

Al Sr. D. J. del P.

Muy distinguido señor mío:
emente el deber de la más elemental cor- 

testa Y el de la más profunda gratitud me 
W impulsa á contestar públicamente al articulo 

tan lisonjero (lue, firmado y-’
en El Comercio del viernes 7 del actual, 

articulo consagrado á enaltecer á La Vjda Indus­
trial EN Filipinas y este su humilde director.

Habrán sin duda creido más de cuatro malicio­
sos, que nunca leyeron ni acaso leerán mi Pc>b^e 
Revista, pero que han pasado su vista por el dila­
tado catálogo de alabanzas á La Vida I^ustrial, 
publicado con notable magnanimidad poi el popu­
lar periódico El Comercio-, habrán creído, repito, 
que se trata de una exhibición mas de la sociedad 
DE BOMBOS MUTUOS, muy CU boga aquí y en Jeru 
Salem por los tiempos que... nos coiien.

Y aunque no sea más que por darme el gustazo 
de desmentirles en esta ocasión, voy a omitir e 
intento los elogios que ¿i cualquiera sen­
sata inspiraría la conducta de \ llena .
bleza de ideas y de una generosidad de sentimientos 
nade! frecuentes hoy, y que más enaltecen á A . que 
al ensalzado. Por consiguiente, 
vez los méritos del casi incognito amigo e insig 
publicista.
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\ eon respecto á los inios, como director de La 

Vida Industrial, he llamado al tio Paco, y aquí 
viene con la rebaja.

Dice V. que mi pubLcación es «la más digna de 
alabanzas, más merecedora de recomendación, más 
sabiamente trascendental, en fin, que lia visto la luz 
pública en este pais bastísimo ae niños grandes.)»

\ el susodicho tio Paco replica, por conducto 
de mi pluma:

—Pues no será esa Revista tan digna ni de ala­
banzas, ni de recomendación, cuando casi nadie se 
acuerda de ella para protejerla y divulgarla por el 
país, fuera de sus suscriptores, nada numerosos, 
jjor cierto.

—¿No le parece á V., generoso don .1. del P,, ijue 
es una prueba decisiva del ningún mérito de La Vida 
Industrial, el hecho significativo de <jue carezca de 
todo apoyo poderoso entre los elementos que lauto 
se distinguen por su acendrado amor ¿i, la cultura 
y adelantos de este país? Sepan cuantos la presente 
vieren y entendieren que de tales valiosos elemen- 
to.s ni uno solo favorece con su suscripción á esta 
Revista.

El único honor y consuelo que alienta á La 
V IDA Industrial en su penosa y árida tarea es el 
hecho singular de (lue constituyan el más nume­
roso núcleo de su.s suscriptores muchos Curas pá-- 
rrocos de apartados j»ueblos filipinos, del Clero re­
gular y secular. ¡Los Párrocos, «lue precisamente 
por razon de su sagrado ministerio, con los únicos 
que no pueden dedicarse á implantar industrias! 
Pero son los maestros y guias natos de sus feli­
greses, esos niños !jrcuides como V. los llama, y 
sin duda alguna piden para éstos La Vida Indus­
trial, asociándose de corazón al impulso educa­
tivo y regenerador íjue ésta representa.

¡Qué réplica tan muda como elocuente pañi los 
que, dentro y fuera (iel país, propalan ciertas es- 
pecie.s destituidas de fundamento y de verdad! 
Conste públicamente la profunda gratitud de La 
Vida Industrial por la acogida que ha merecido á 
los venerables Párrocos, que representan en estos.
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-< H , pueblos rurales la moral cristiana, ai ciencia > ci 
amor á ludo verdadero adelanto material.

Como no contamos con apoyo ni subvención 
alguna, por más que no liemos dejado de solici­
tarlos, sea dicho con toda franqueza, y tronío el 
número de suscri plores es muy reducido, nos ha 
sido imposible realizar en esta Revista las mejoras 
y ampliaciones que teníamos proyectadas.

Lejos de ser ciertos los elogios que V. genero­
samente la prodiga, diciendo de ella que es un 
foco /lei'iiioso de //(tinado à e.rdnguir /ti.s (mie- 
blas (01 (/ue i/ace /a iin/astria lejos de ser
una cátedra a/ aíre /í/tre, en que con voz de trueno 
se difunden por lodo el Archipiélago las nociones 
fundamentales para establecer industrias útiles y 
necesarias; al contrario, voy creyendo, en \ista del 
escasísimo éxito de mi publicación y del semi-yacio 
que la envuelve, que es un papelito tonto é insí­
pido, una especie de painel de estraza mojado, y 
su director un iluso, algún tanto sonados, que 
gusta de perder el tiempo escribiendo insulcescs, 
que á nada útil conducen.

Se me dirá que soy un despechado, y es verdad, 
ho soy en alto grado al ver por doquier tantos 
éxitos increíbles é injustificados. Me Aoy conven­
ciendo al fin de que mi papel de redeníor i/afas- 
tría/ es algo asi como música celestial, y que por 
ahora nadie quiere, ni pide, ni neeesiia nuevas 
ni viejas industrias, chicas ó grandes. Estarnos 
perfectamente así, en el mejor de los mundos po­
sibles, y fuera locura querer engrandecimientos 
que nadie solicita.

Allende y antaño tenían el lema de jia/i y loros. 
A.quende y ogaño lo sustituimos por el muy se- 
naejaiite de ('a/iíng y (jalleras.

x\o está el horno para bollos, ni para bombos, 
sino para verdades de á fólio.

Cada uno tiene lo que se merece. Así la pobre 
Vida inüusthi.kl en Filipinas y su oscuro é in­
significante director.

El cual agradece vivamente las intenciones tan 
dobles como laudables de V. y le saluda alectuoso.

.1, M. M.
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LA VIDA INDUSTRIAL
'ioi pe/'ióflíco desííiittdo à proporciona?' ¡(on- 

'rosas y lucrativas f/anancias à sas saser ip tores.
PRECIOS

fl>
Ex PROVINCIAS.

Fuera de Filipinas.

DE SUSCRIPCION.
$0-40 al raes, $1-10 al trimestre 

y $4 al año. 
$1-50 ai trimestre, .$2-80 al se­

mestre A' $5 ai año.
$3 al semestre $5-50 al año.

número suelto . . $0-25, y si es atrasado de raéis 
de un trimestre $0-40 eu 
Manila.

PRECIOS DE ANUNCIOS.
Por un 5IES.—Una página, $*.—Media id., $4.—Un 

tercio d'i id. $3.—Un cuarto de id., $2.
Por iln trimestre.—Los mismos precios respectiva­

mente, con la rebaja de un 20 por 100.

t;

íf^

Se harán por adelantado los pagos, y sin ese re­
quisito no-se servirán suscripcione--.

Los p8g<is directos se efectuarán en esta Direc­
ción, y en provincias podrán entenderse los suscrip- 
tores con los corresponsales.

Pagando directamenie en esta Dirección, el pre­
cio de la suscripción en provincias será igual que el 
de Manila.

.Se admite el pago directo de sus 'ripcioues y «nun­
cios eñ sellos de correo, remitidos en carta certificada.

Un grupo de diez ó más suscriptores tiene dere­
cho á recibir esta Revista en jiaquete cer¿ideado, 
dirigido á uno del grupo que ellos designen, sin 
aumento de i)recio.

del

I'HSSÚOM îâe
En la Administración de esta Jlevisfa y en la 
periódico El Comercio.
Los seño-es co’resiionsales de ese periódico po-

drán también admitir suscripciones y pagos.
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